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INTRODUCCIÓN

La venganza ha sido siempre uno de los temas favoritos del western. Hay numerosas producciones clásicas, como la magnífica película de Henry King El vengador sin piedad (1958), protagonizada por Gregory Peck, donde la venganza se convierte en el principal motor del argumento. La línea maestra de este tipo de historias suele ser siempre muy parecida: uno o varios pistoleros acaban con la vida de una persona al comienzo de la narración. El marido, el hermano, el amigo o el hijo del fallecido se impone la tarea de vengar esa muerte ajustando cuentas a los asesinos. ¿Llevándolos ante la justicia? En pocos casos. La mayoría de los justicieros vengadores prefieren el «a hierro mata, a hierro muere».

 

Cuando surgió un nuevo estilo de western en Europa en los años sesenta, el tema de la venganza alcanzó su máximo apogeo. En el llamado Eurowestern o también Spaghetti Western, los pistoleros con sed de venganza proliferaron de una forma sorprendente. Y, en su mayoría, no se limitaban a ser simples justicieros. Estaban dotados de una aureola casi religiosa, que les convertía en una especie de ángeles de la muerte que siempre arrastraban tras ellos un apocalipsis devastador.  

 

En 1964, Sergio Leone dirigió Por un puñado de dólares, el primer western realizado en Europa que obtuvo un éxito internacional. En la parte final de la película, el héroe solitario, Joe o el hombre sin nombre, interpretado por Clint Eastwood, se enfrentaba a los villanos en un duelo a muerte. Su principal enemigo, el sanguinario bandido mexicano Ramón Rojo genialmente caracterizado por el actor italiano Gian Maria Volonté, echaba mano de un winchester para derribarlo de un disparo. De forma sorprendente, el hombre sin nombre se levantaba y continuaba avanzando. Otro disparo. El héroe cae. Pero se repone y avanza. Las imágenes planificadas por Sergio Leone resultan aún hoy impresionantes. Reflejan con maestría el nerviosismo e incluso el terror que padece el malvado cuando no es capaz de acabar con su enemigo, justo antes de caer bajo las balas vengadoras del héroe y antes también de que se desvele que éste ha ocultado bajo su poncho una plancha de metal que le ha protegido de los disparos. El truco descarta la existencia de los paranormal. Sin embargo, esa imagen del héroe que «resucita» entre la humareda del rifle tuvo una impresionante influencia en el posterior desarrollo del western.

 

El soberbio final de Por un puñado de dólares abrió casi sin querer las puertas a un tipo de personaje que poco después alcanzaría la gloria primero en el western europeo y años después también en Hollywood, como se demostraría con la película de Clint Eastwood El jinete pálido (1985): el ángel de la muerte, ese pistolero silencioso, casi siniestro, que galopa por las praderas impartiendo justicia, resolviendo viejas deudas y sobre todo vengando todo tipo de crímenes. Un tipo de personaje con un punto sobrenatural, de carácter casi religioso, que el propio Eastwood presentaba en El jinete pálido con versículos pertenecientes a la Biblia: «Y contemplé un caballo pálido; y el nombre de su jinete era la muerte. Y el infierno le seguía». 

 

Django y los ángeles de la muerte del western europeo fija su atención sobre este estilo de héroe y sus distintas apariciones en los westerns europeos: desde Django, el pionero y uno de los más destacados pistoleros dispuestos a llevar la justicia divina por todo el Oeste, a otras figuras no menos populares, como Sartana, Sabata… A continuación repasaremos la historia de estos personajes, analizaremos sus distintas señas de identidad y recopilaremos sus filmografías. 

 




DJANGO, EL HOMBRE DEL ATAÚD



Por lo general, en muchos westerns se presenta al héroe galopando alegremente por las praderas. Por eso, dejar sin caballo al protagonista y hacerlo aparecer en pantalla arrastrando con dificultad un ataúd por un barrizal no podía más que ocurrírsele a alguien como Sergio Corbucci. Desde que en el invierno de 1965 rodó Django, se ha hablado mucho de esta película. Hoy está considerada como una de las grandes joyas del western europeo: un título imprescindible en opinión de autores como Alejandro Jodorowsky o Quentin Tarantino; una pieza de culto en diversos países asiáticos, que incluso ha conseguido que el prestigioso Museo de Arte Moderno de Nueva York conserve una copia. Y pese a que son muchos los que se quieren atribuir los méritos de los hallazgos aportados por el largometraje de Corbucci, no hay que perder de vista que fue una producción de bajo presupuesto que se rodó en 20 días y en la que predominó más la improvisación que los mensajes bien madurados. Como otros grandes títulos de la historia del cine, Django triunfó gracias a una serie de afortunadas casualidades. Pocos días antes del estreno de la película, ningún miembro del equipo las tenía todas consigo. Ni siquiera el productor, Manolo Bolognini, tenía claro que fuera a recuperar la inversión. Por supuesto, nadie soñaba que ese misterioso pistolero que arrastraba el ataúd por el fango fuera a convertirse en todo un icono del western. 

El origen de Django

Todo comenzó a raíz de una catástrofe financiera. Manolo Bolognini era el hermano pequeño del realizador  Mauro Bolognini, célebre por comedias tipo El bello Antonio (Il bell’Antonio, 1960). Ya con un director en casa, Manolo no renunció a dedicarse al cine, pero eligió el camino de la producción. Al frente de una compañía romana llamada Brc Produzione Film, a mediados de los años sesenta se embarcó en un ambicioso proyecto: La mujer del lago (La donna del lago, 1965), un policiaco inspirado en una novela de Giovanni Comissio, protagonizada por un prometedor reparto en el que figuraban artistas de talla internacional como Virna Lisi, Peter Baldwin, Phillippe Leroy y Valentina Cortese. Dirigida por Luigi Bazzoni y Franco Rossellini (sobrino del célebre Roberto), la película fue un sonoro fracaso. Para hacernos un poco a la idea de cómo fue la cosa, decir que logró estrenarse en España y no llegaron a verla ni 50.000 personas. El productor Manolo Bolognini se vio en la ruina y, para evitarlo, se precipitó a producir un western, que por aquellos días ya empezaba a confirmarse como un negocio de lo más rentable. Y es que dos películas de Sergio Leone, Por un puñado de dólares (1964) y La muerte tenía un precio (1965), habían generado una expectación sin precedentes hacia los westerns de factura italo-española. 

Manolo le encargó su western a Sergio Corbucci, que acababa de finalizar uno titulado Johnny Oro (1966). A Corbucci no le hizo demasiada ilusión el encargo. Por aquella época, aspiraba a algo más que a filmar películas del Oeste de bajo presupuesto, aunque con el tiempo se convertiría en uno de los más prestigiosos directores del género, gracias a títulos como Joe, el implacable (1967), Los compañeros (1971), ¿Qué nos importa la revolución? (1973) o El blanco, el amarillo y el negro (1975). 

Otra cosa que tampoco le ilusionó demasiado fue que para dar luz verde al proyecto, Manolo iba a asociarse con el productor español José Gutiérrez Maesso, dueño de Tecisa Film, lo que suponía que parte del rodaje se realizaría en tierras españolas. Maesso, realizador de películas como El alcalde de Zalamea (1953) o Sucedió en Sevilla (1954), ejerció después de productor y guionista en numerosos largometrajes de género, ya fueran westerns, cintas policíacas, de terror e incluso eróticas. 

Cuando empezaba a darle las primeras vueltas al proyecto, a Sergio Corbucci se le ocurrió una imagen inquietante: la de un pistolero que arrastra un ataúd. Una arriesgada imagen simbólica, atípica por completo hasta entonces en el western; la visión de una figura que «tenía por nombre Muerte; y el infierno le seguía», atendiendo a uno de los párrafos más populares del libro del Apocalipsis. Había nacido para el género el ángel de la venganza. 

¿Quién hizo qué?

Pero, según parece, la cosa se quedó ahí. Un pistolero, un ataúd y a Sergio Corbucci se le acabaron las ideas. Según los créditos, en el argumento y el guión de la película participaron el propio Corbucci, su hermano Bruno, Franco Rossetti, Piero Vivarelli y José G. Maesso. Algunas fuentes, aseguran que también intervino Fernando Di Leo sin llegar a ser acreditado por su trabajo. Por supuesto, entre tanta gente, no es de extrañar que luego todos quisieran ponerse medallas a la hora de atribuirse los méritos del guión. Parece claro que no se redactó de una forma demasiado usual. En una entrevista, Piero Vivarelli declaró que acudió a casa de Corbucci una noche y que el director le explicó su idea del pistolero que arrastraba el ataúd. «¿Y qué más?», le preguntó el guionista. «No lo sé», le contestó el director. Sí que había pensado en un posible final: el pistolero se enfrentaba al duelo definitivo sordo, o quizá ciego. «¿Y por qué no mejor le rompemos las manos para que le resulte prácticamente imposible disparar?», propuso Piero. A Corbucci le gustó mucho la idea. «Y de ahí vino el resto de la historia. A la inversa», recordaría después el guionista.

De atrás hacia delante o de delante atrás, lo cierto es que el rodaje comenzó en diciembre de 1965 y, a los pocos días, se tuvo que parar la producción porque no estaba listo el guión. Durante las fiestas de Navidad, Sergio le pidió a su hermano Bruno que terminara de escribir la historia para poder proseguir cuanto antes con la producción. Eso es al menos lo que explicó Franco Nero en una entrevista en la que también revelaba que su desembarco en el proyecto no fue consecuencia de una decisión muy meditada. Sergio Corbucci quería como primera figura a Mark Damon, al que acababa de dirigir en Johnny Oro, y al que esperaba convertir en su estrella internacional particular, como Sergio Leone había conseguido con Clint Eastwood. Pero Damon no tenía el mismo talento. De hecho, el actor nacido en Chicago estaba probando suerte en el cine europeo de género después de no haber pasado en su país de hacer más que papeles menores en producciones televisivas de la compañía Disney. En la decisión del protagonista, el productor Manolo Bolognini apostó por una joven promesa: Pietro Martellanza, originario de Bolzano, que llegaría a conseguir cierto éxito en el cine de aventuras europeo bajo el seudónimo de Peter Martell. Mientras, Ruggero Deodato, ayudante del director, coló en la discusión el nombre de Franco Nero, un perfecto desconocido al que apenas se le había visto en la pantalla. Al no llegar a un acuerdo, el productor tomó una foto de cada actor y fue a visitar al que sería distribuidor de la película, Fulvio Frizzi, que casi al azar puso el dedo sobre la fotografía de Nero. No muy convencido, el productor estuvo tentado de jugar con el nombre del actor e internacionalizarlo convirtiéndolo en Frank Black («black» significa «negro» en inglés, igual que «nero» en italiano), pero Sergio Corbucci se negó en rotundo. Franco Nero recordaría años después:

«En realidad, yo no quería hacer un western. Estaba empezando mi carrera como actor y soñaba con hacer un Shakespeare o una película profunda, pero no una de vaqueros. Sin embargo, mi representante, Paula Petri, y sobre todo su marido, el director Elio Petri, me hicieron ver que no perdía nada por hacerla. Ellos me convencieron». 

Franco Nero, el rostro de Django

Fue el primero y el mejor rostro de Django. Aunque solo lo interpretó en dos ocasiones (sin contar con el pequeño homenaje que rinde en la película de Quentin Tarantino Django desencadenado) fue un personaje que marcó por completo su carrera. Nacido el 23 de noviembre de 1941 en la localidad italiana de San Próspero (Parma), Franco Sparanero dejó los estudios con la intención de dedicarse al teatro. Pronto saltó al cine bajo el nombre artístico de Franco Nero, pero no logró ningún papel significativo hasta que se convirtió en protagonista de Django. Esta película le catapultó. Consiguió viajar a Hollywood, donde John Huston le confió el papel de Abel en su superproducción La Biblia (1966) y Joshua Logan le convirtió en Lancelot para el musical Camelot (1967). De regreso a Europa, se vio convertido en una de las más grandes estrellas del western europeo, lo que le permitió protagonizar películas como Salario para matar (1969) y Los compañeros (1971), de nuevo a las órdenes de Corbucci, y también Las pistolas cantaron a muerte (1966), de Lucio Fulci, Adiós, Texas (1968), de Ferdinando Baldi, o Viva la muerte… tuya (1972), de Duccio Tessari. Después pasó a ser también todo un ídolo del llamado «polizieschi» gracias a La policía detiene, la ley juzga (1973), de Enzo Girolami, Ciudadano se rebla (1974), de Enzo G. Castellari. Participó en proyectos de clara proyección internacional,  como Fuerza 10 de Navarone (1978), de Guy Hamilton, La justicia del Ninja (1981), de Menahem Golan, y aunque nunca llegó a ser una auténtica estrella internacional, sí que ha pasado a la historia como uno de los actores italianos más populares de todos los tiempos. 

Oeste a la madrileña

Al reparto de Django se unió la actriz Loredana Capelletti, una hermosa muchacha que había participado en el concurso de Miss Italia y que, con el nombre artístico de Loredana Nusciak, había intervenido en otras producciones de género como el peplum Los siete espartanos (1962), el eurospy Z-7, operación Rembrandt (1966) o la fantasía de superhéroes Superargo, el hombre enmascarado (1966). También tomaron parte dos grandes actores de reparto del cine español: José Bódalo y Eduardo Fajardo, quienes durante los años sesenta llegaron a ser rostros muy habituales del western europeo. Por ejemplo, José Bódalo intervino en La muerte cumple condena (1966), de Joaquín L. Romero Marchent, Thompson 1880 (1967), de Guido Zurli, Los profesionales de la muerte (1969), de Fernando Cicero, o Garringo (1970), de Rafael Romero Marchent. Por su parte, Eduardo Fajardo,  que había demostrado su solvencia en películas como La duquesa de Benamejí (1949), de Luis Lucia, o La Leona de Castilla (1957), de Juan de Orduña, se convirtió en un secundario fijo de las películas de Corbucci y destacó en el reparto de numerosos westerns: Los cuatro salvajes (1967), de Mario Caiano, Gentleman Jo (1967), de Giorgio Stegani, Reza por tu alma… y muere (1971), de Tulio Demicheli… 

La producción de Django estuvo repleta de parones e incidencias. Por acuerdo con la productora madrileña, los exteriores se filmaron en las afueras de Madrid, en las localidades de Colmenar Viejo, La Pedriza y Torremocha del Jarama. Las malas lenguas aseguran que Sergio Corbucci ni siquiera viajó a España y que todas estas escenas fueron en realidad dirigidas por Ruggero Deodatto, quien años después conocería un insólito éxito internacional como realizador de la inclasificable Holocausto Canibal (Cannibal Holocaust, 1980).
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